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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor Jesús, Tú siempre estás a la espera; no importa la hora ni el lugar, Tú
siempre estás ahí para mí. Tú no tomas en cuenta mis pecados o indisposiciones,
haces caso omiso a mis iras y malhumores. Tú esperas siempre con los brazos
abiertos a que yo me acerque a Ti.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Juan 3, 1-8

Había un fariseo llamado Nicodemo, hombre principal entre los judíos, que fue de
noche a ver a Jesús y le dijo: «Maestro, sabemos que has venido de parte de Dios,
como Maestro; porque nadie puede hacer las señales milagrosas que Tú haces, si
Dios no está con Él». Jesús le contestó: «Yo te aseguro que quien no renace de lo
alto, no puede ver el Reino de Dios». Nicodemo le preguntó: «¿Cómo puede nacer
un hombre siendo ya viejo? ¿Acaso puede, por segunda vez, entrar en el vientre de
su madre y volver a nacer?». Le respondió Jesús: «Yo te aseguro que el que no
nace del agua y del Espíritu, no puede entrar en el Reino de Dios. Lo que nace de
la carne, es carne; lo que nace del Espíritu, es espíritu. No te extrañes de que te
haya dicho: “Tienen que renacer de lo alto”. El viento sopla donde quiere y oyes su
ruido, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así pasa con quien ha nacido
del Espíritu».

Palabra del Señor.

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

1. Andar a ver a Jesús de noche
Aunque no parezca del todo común, el mejor momento en el que nos podemos
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encontrar con Jesús es en la noche, ciertamente no en el sentido literal. Esta noche
de la que nos habla el Evangelio se refiere a la quietud y pasividad interiores, a un
momento de silencio de calma espiritual. Es en la noche cuando nos despojamos
de las preocupaciones y ajetreos del día a día; sólo en este momento podemos
acercarnos a Jesús libres de toda otra distracción. Él siempre está esperando a que
busquemos esos momentos de «noche» para estar a solas con Él. Jesús quiere que
aprendamos a descansar en Él.

2. El que no nace de nuevo no puede ver el reino de Dios.
Dios siempre nos pide ir más allá. No basta con acudir a Él, es necesario tomar un
paso a la acción, buscar y tratar de mejorar ese aspecto de nuestra vida que
debemos cambiar. Jesús nos pide conversión. La conversión requiere que nos
despojemos de nosotros mismos para así dejar que Dios actúe en nuestras vidas.
El olvidarnos de nosotros mismos implica un volver a nacer, nacer una nueva vida
en la que “no soy yo quien vive, sino Cristo quien vive en mí”.

3. Nacer del agua y del espíritu
Seguramente nos preguntamos, ¿cómo es posible volver a nacer? Ésta era la
pregunta que agobiaba a Nicodemo quien no entendía la exigencia espiritual de las
palabras del Maestro. Con el pasar de los años, se van adhiriendo a nuestra
personalidad ciertas formas de ser, pensar o actuar que no son propiamente
buenas; estas adherencias se van convirtiendo en un obstáculo que luego nos
impedirá entrar en el Reino de Dios. El agua representa la purificación, el modo en
que vamos limpiando nuestros corazones para hacer espacio para Dios. El espíritu
es el don de Dios que se da a sí mismo para llenar el vacío de nuestras vidas, sólo
con Él y por Él podremos nacer de nuevo

«El Evangelio recuerda que aquel que está llamado a dar testimonio de la
Resurrección de Cristo debe, en primera persona, "nacer de lo alto". De lo
contrario, se termina como Nicodemo que, a pesar de ser un maestro en Israel, no
entendía las palabras de Jesús cuando decía que para "ver el reino de Dios" hay
que "nacer de lo alto", nacer "del agua y del Espíritu". Nicodemo no entendía la
lógica de Dios, que es la lógica de la gracia, de la misericordia, por la cual el que se
hace pequeño se vuelve grande, el que se hace último pasa a ser el primero, el
que se reconoce enfermo se cura. Esto significa dejar realmente la primacía al
Padre, a Jesús y al Espíritu Santo en nuestra vida. Atención: no se trata de
convertirse en sacerdotes "poseídos", casi como si se fuera depositario de un
carisma extraordinario. No. Sacerdotes ordinarios, simples, humildes, equilibrados,
pero capaces de dejarse regenerar constantemente por el Espíritu, dóciles a su
fuerza, interiormente libres —sobre todo de sí mismos— porque les mueve el
"viento" del Espíritu que sopla donde quiere.»
(Homilía de S.S. Francisco, 10 de abril de 2018).

Diálogo con Cristo
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Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hacer una visita a la capilla y pedirle a Dios la gracia de volver a nacer a una vida
que sea más de su agrado.

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.

Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
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